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NUM. 285 
El Alcalde de la Ciudad, Iltmo. Sr. D. José 
León Motta, ha dirigido a! vecindario la ex-
posición que por su extraordinario interés, 
insertamos literalmente, no obstante su exten-
so texto. Tenemos noticias fidedignas, de que 
varias entidades y asociaciones locales se 
preparan a secundar las iniciativas de la A l -
caldía, en bien de Antequera. HERALDO por 
su parte, no quedará a la zaga 
«AL VECINDARIO 
Aunque es motivo de especial cuidado en mi, el 
que obtengan la mayor publicidad posible cuantos 
actos realiza el Excmo. Ayuntamiento, poc que si ha 
de responder fielmente ala confianza que otorgárale 
la Ciudad, no debe interrumpirse un momento siquie-
ra el contacto entre mandantes y mandatarios, desa-
rrollando éstos su acción, si siempre inspirándose 
en el interés general, constantemente también al al-
cance de la observación y fiscalización de la opinión 
pública, porque a los organismos administrativos de 
los pueblos les es tan indispensable la luz vivifica-
dora y el aire higienizador corno al sér humano, y 
porque es incompatible con las doctrinas democráti-
cas que imperan por fortuna en estos tiempos como 
preciado triunfo de la libertad, (de las cuales recibe 
su rica sávia el honorable y patrióla partido liberal-
conservador) toda tendencia absorvente, autocrática, 
con miras hacia las misteriosas regiones orientales; 
hay ocasiones extraordinarias en la vida de los pue-
blos, en que hasta los ciudadanos analfabetos deben 
conocer aunque sea por referencia, los menores de-
talles de las vicisitudes que se desarrollan, porque 
su Infimo grado de cultura, no puede determinar 
merma en sus derechos de ciudadanía, y constitu-
yendo transcendental accidente en la existencia de 
una Ciudad, como en la de un Estado y como en la 
del hogar más humilde, la determinación de los me-
dios de sostenimiento, de ahi que considere yo pre-
ciso que se conozca en todo el territorio anteque • 
rano, desde el palacio señorial hasta la choza misera-
ble, que la vida económica municipal vá a ser trans-
formada. 
La supresión del impuesto de Consumos, tan 
deseada como en mal hora conseguida, ya que reali-
zóse al impulso de estímulos políticos efectistas, y 
itó como resultado de plan económico inspirado en 
las conveniencias nacionales, ha traído la anormali-
dad y perturbación a las haciendas municipales, y 
por ende a la del Estado. Los recursos compensati-
vos que se concedieron a los Ayuntamientos para 
dotación de sus presupuestos, por la Ley de 12 de 
Julio de 1911, son ineficaces, insuficientes y odiosos. 
Seguramente que jamás produjo el impuesto de Con-
sumos la protesta tan unánime que ha levantado el 
de inquilinato. Y en cuanto al reparto en razón de 
utilidades, si el repartimiento indicado en la Ley 
Municipal ha sido siempre enojoso, y convencidos 
de ello los Gobiernos llegaron a dictar disposiciones 
como la de 14 de Diciembre de 1887, en que reco-
mendaban que se acudiese hasta a los arbitrios ex-
traordinarios antes de apelar al recurso del reparto, 
¿qué no ha de ocurrir con este otro, que es mucho 
más tirano, yaque no deja escapar de sus garras t r i -
butarias ni a los jóvenes de 18 años? Y aunque por 
fortuna en nuestra Ciudad, se ha realizado ¡la difici-
lísima labor repartidora en los dos años que rige el 
tributo, en forma tal, que es motivo de admiración 
en los centros administrativos superiores, pues sor-
prende que, en tanto que en pueblos insignificantes 
de la provincia, se cuenten por centenares las recla-
maciones interpuestas, en una urbe como la nuestra 
de 32.000 habitantes no se haya elevado ni una queja 
siquiera; ello no significa otra cosa que una manifes-
tación del espíritu de justicia y equidad en que se 
han inspirado los ciudadanos que tuvieran que cum-
plir la árdua obra, pero con ser esta tan meritoria, 
no despoja de la antipatía general y odiosidad del 
contribuyente a ese medio tributivo. Y como está en 
la conciencia de todos que hay que ir contra él, que 
es necesario hacer que desaparezca de los presu-
puestos municipales de Antequera, ese recurso en 
íngresos, l lenode peligros.sinó en el momento actual, 
para el porvenir; haciéndome intérprete de las aspi-
raciones de mi Ciudad querida, en este transcenden-
tal asunto como en cuantos le afectaran, abordé la 
resolución del problema, y organicé un plan para 
sustituir el llamado reparto vecinal. 
Base de ese plan es el gravamen sobre la venta 
de alcoholes. ¿A quién perjudica en Antequera este 
arbitrio que supone aumento de unas cuantas mone-
das de cobre sobre el precio de los vinos, aguar-
dientes, cervezas, licores, etc.? ¿Al industrial que 
se dedica a la venta de estos artículos? A mí juicio, 
nó. Se le releva del pago de dos contribuciones d i -
rectas las cuales no puede cargar al consumidor: re-
parto y patente. Esta última, muy poco equitativa, 
puesto que tributan en igual cuantía, los grandes que 
los pequeños establecimientos. Del gravámen pro-
. yectado les reembolsa fácilmente y con ventaja, el 
¡ consumidor. Y, ¿és por ventura, qm- a este se daña 
1 con hacerle pagar unos céntimos más al dia por las 
bebidas alcohólicas ^que consuma? El Alcohol, en 
cuanto se realice el menor exceso, hace sufrir al or-
ganismo y más en estos países meridionales. Aquí, 
lejos de necesitarlo el obrero como estimulo para el 
trabajo, le surte el efecto contrario, le enerva y en-
tumece. Pues si ai cargar unos céntimos, en el valor 
del vaso, contiene algo la voluntad para no incurrir 
en el exceso, ¿se daña al consumidor? Lo que se 
hace es, evitar que lo que puede ser morigerado en-
tretenimiento en las horas del descanso,se convierta 
en vicio.Y,claro es,que para elborracho de profesión 
le es indiferente el precio. 
Otro de los medios sustitutivos es un arbitrio 
llamado de rodaje. Por él tendrá que tributar unas 
pesetas al año, cada ciudadano que posea carros, 
carretas o vehículos análogos, dentro del término, 
como compensación del destrozo que produce en los 
pavimentos el tránsito. Es de presumir que este mo-
desto arbitrio sea aceptado con gusto, cuando ha de 
encaminarse su implantación a facilitar que se elimi-
ne el reparto, y por otra parte abastece a la necesi-
dad de recomponer los pavimentos, que aquellos 
vehículos deterioran. 
Y, por último, se establece ^el sello municipal, 
de precios diversos según la calidad del documento 
a que haya de adherirse o cuantía del asunto a que 
este se refiera. 
Aprobado, pues, por el Ayuntamiento y la Junta 
Municipal, el plan para sustituir el reparto referido, 
ha de seguir el curso que [marca la Ley hasta some-
terlo a la aprobación del Excmo. Sr. Gobernador Civil 
de la provincia; y si como creo, el proyecto ha mere-
cido acogida favorable de la opinión pública, porque 
así se viene evidenciando, es convenientísimo que 
esa unanimidad de criterio dé l a s fuerzas vivas de la 
población, se manifieste ante las superiores esferas 
oficiales, demostrando así que este es un pueblo 
que se dá cabal cuenta de sus obligaciones y dere-
chos, y que así como sabe cumplir aquellas, tam-
bién conoce la manera de ejercitar estos. No puede 
ni debe confiarse todo a la iniciativa y esfuerzo de 
los organismos oficiales. A la acción cíe estos ante 
el Goüierno de S. M. no le es dable despojarse de 
su naturaleza burocrá t ica . La ac tuación de los de-
más elementos vitales de la Ciudad, complementa 
aquella otra, yes poderoso es t ímulo cerca d é l o s 
gobernantes. Constantemente nos enseña la reali-
dad tales resultados, a l lá en ciudades catalanas y 
aragonesas. Propónense obtener cualquiera venta-
j a para la patria chica, y levántase la voz unán ime 
del vecindario, hasta llegar a las gradas del Trono, 
si preciso és, resonando el eco v i r i l en todo el ám-
bito español . Ese gallardo ejercicio del derecho de 
c iudadanía quisiera yo verlo arraigado en nosotros. 
No hay quien nos gane a nobles y generosos, i ad i -
vidual y colectivamente; pero tampoco quien co-
lectiva tí individualmente nos supere en apatía y 
pereza. Nos hayamos frente a un problema de graii 
magnitud para los intereses generales del vecinda-
r io .¿Porqué no manifestar este,en forma adecuada, 
su legítima aspiración ante los poderes públicos,se-
cundando la acción oficial? Medios sobrados tiene. 
Esa importante Liga Industrial antequerana en 
pocas ocasiones puede lucir su significación y valía 
como ahora. La Asociación de la Prensa. El Sindi-
cato Agrícola. Los órganos periodíst icos. En suma, 
cuanto supone opinión en Antequera. 
Colaboren todos, cada cual en a rmonía con los 
elementos de que disponga, que por muy insignifi-
cante que estime cualquiera ciudadano su apoyo, 
de á tomos imperceptibles se componen las obras 
más grandes de la humanidad. Hay que desentu-
mecer la voluntad y ponerla con la inteligencia al 
servicio del in terés común, del bienestar de todos, 
en la senda de los es t ímulos patriotas. En ese ca-
mino, creedme, cuando la causa motora está en-
gendrada en la razón, y recibe el aliento noble de 
la verdad y la justicia, los obs tácu los , al parecer 
más insuperables, se destruyen; lasque al a en el 
horizonte ofréceusenos como abruptas m o n t a ñ a s , 
resultan expléndidas y frondosas llanuras; los su-
mestos abrojales, conviér tense en perfumados 
cosques de flores que acarician con sus aromas el 
espíritu, a t r ayéndo le e impulsándole al bien. Hay 
que buscar este a toda costa, antequeranos, y por 
mi parte, si desde la adolescencia, be venido labo-
rando en pró de Antequera, sin otro estimulo que 
el de mi inmenso cariño a ella, hoy que tengo tam-
bién el del deber ineludible que señá lame el alto 
si t ial a que vuestras bondades me elevaron, cu-
briendo de honra mi personalidad humilde, no hay 
que decir que el primer "puesto en la defensa de 
los intereses del vecindario me corresponde, y no 
he de ceder paso a nadie; pero, seguidme como 
buenos ciudadanos que sois. 
EL ALCALDE, 
JOSE LEÓN MOTTA 
Antequera Julin de 1915.» 
Las tarifas de estos arbitrios no las publ i -
camos por haberlo hecho ya cuando fueron 
presentadas y leidas en sesión del Ayunta-
miento. 
Premio O V E L A R 
El viernes ú l t i m o dieron comienzo los 
ejercicios para la ad jud icac ión de los « P r e -
mios Ove la r» , correspondientes al a ñ o que 
cui sa. 
El premio asignado al colegio de San 
Luis Gonzaga ha sido adjudicado este a ñ o 
(hace ya unos cuantos que se venía decla-
rando desierto y a d j u d i c á n d o l o a los c o l ó -
los de n iñas ) al a lumno D. Fernando 
Moreno Ortega 
IvOs S e m i d l o s e s , por 35 oís. 
De venía en EL SIGLO X X 
Oe los tres premios destinados a las 
escuelas públ icas de n iños , solo han podido 
adjudicarse dos,- por hallarse cerrada 
actualmente una escuela. 
El maestro Sr. Muñoz Rama ha pre-
sentado dos alumnos: Anton io Ru?. G ó m e z 
al que se ad jud i có el premio de ciento 
veinte y cinco pesetas de la fundación 
«Ovelar» y An ton io C h a c ó n Romero, al 
que se ha concedido d ip loma de honor. 
La escuela de D. Rafael Escolar Ro ldán 
ha presentado seis a lumnos, siendo pre-
miado Juan S á n c h e z Mesa. 
El premio restante se ha partido en 
dos para las escuelas púb l i cas de n iñas , 
siendo adjudicado a Dolores Ortega Ramos 
alumna de D.a María Rafaela Porras y a 
Remedios Garc ía Cazorlas de la escuela de 
D . " Juana Prieto. 
SESIÓN IVIUNICIPAL 
Presidida por el Sr. León Motta, y con 
asistencia de los Sres. Casco Garc ía , Ramos 
Gaitero y Ramos Herrero, ce lebróse el vier-
nes ú l t i m o la sesión mun ic ipa l . 
Aprobada el acta, se pasa a los 
Ruegos y preguntas. 
El Sr. Casco G a r c í a , manifiesta que ha-
biendo fallecido el Presidente de los Explo-
radores Antequeranos, D. Manuel de Ha -
zañas , al que dedica un sentido recuerdo, 
elogiando sus nub i l í s imas cualidades, esti-
ma que debe constar en acta el sent imien-
to de la C o r p o r a c i ó n y debe acordar ésta 
que una C o m i s i ó n pase a dar el p é s a m e a 
la viuda e hijos del finado, y al hermano 
polí t ico de éste, el teniente de Alcalde se-
ñor J i m é n e z Robles. 
E! Sr. Ramos Herrero, manifiesta que, 
tan identificado está con la p ropos ic ión del 
Sr. Casco, que él iba a formular la . 
El Sr. León Motta dedica un cumpl ido 
elogio al Sr. H a z a ñ a s , enalteciendo sus do-
tes r e l e v a n t í s i m a s , y se adhiere a lo p ro -
puesto por el Sr. Casco. 
Acordado por unanimidad lo propuesto 
se designa para que formen la c o m i s i ó n a 
los señores Presidente, Casco y Ramos He-
rrero. 
El Sr. Ramos Herrero propone que el 
maestro de obras informe respecto al esta-
do de las casas n ú m e r o s i y 30 de la calle 
del Rio. 
Orden del día 
El Sr, León Motta dá cuenta de que re-
querido por el Presidente de la Dipu tac ión 
para que este Ayuntamien to adquiriese lo-
calidades de la corrida organizada en M á -
laga a beneficio de la casa de Expós i tos , ha 
ofrecido en nombre de la Corpo rac ión un 
donativo de cien pesetas. 
Se aprueba lo hecho por la presidencia. 
Se acuerda pase a la ConiLsión ju r íd ica 
una solici tud de D . José M.a Saavedra p i -
diendo se le nombre Inspector de Higiene 
y Sanidad pecuaria. 
Dada lectura de denuncia que formula 
el maestro de obras, respecto a encontrarse 
en estado de inminente ru ina la casa n.0 14 
de la calle Infante D. Fernando y propo-
niendo la demol ic ión de la misma, se acuer-
da requerir al propietario para que v e r i -
fique la d e m o l i c i ó n en el plazo de 8 d ías . 
Seguidamente la Presidencia l e v a n t ó la 
ses ión. 
í^or^efo Robledo 
En el ^ Not ic iero Sevillano», hemos leido 
el articulo que a continuación reproducimos, 
ya que por juzgarse en él con gran imparcia-
lidad a grandilocuente tribuno antequerano, 
merece ser conocido por nuestros lectores. 
Falleció antes de los 60 años el primer l u -
chador del Parlamento español . 
No digo el primer orador ni el primer po -
lemista, digo el primer combatiente, y más 
todavía, el más temido y más temible para 
todos los gobiernos que combatía y los com-
batía y los combat ió a todos. 
Hubo legislatura de cuatro meses, en la 
que habló a diario, siempre*en oposición de-
cidida e intransigente. 
La audacia en el ataque, la crudeza en la 
crítica, la censura acre y penetrante, la mor-
tificación hábil, la réplica instantánea y con-
tundente, eran las calidades de su oratoria. 
La intuición viva y exaltada, la absoluta fé en 
si mismo, henchido el corazón de pasión o 
de entusiasmo , la dicción rápida, el cerebro 
ágil, la acción desembarazada, eran los mér i -
tos de su elocuencia. 
Nadie le conoció mejor que Silvela, siem-
pre su amigo, sobre las nubes o bajo las nu-
bes que levantan los que llevan y traen, so-
bre las rivalidades o bajo las rivalidades ima-
ginadas por otros, más que sentidas por ellos; 
nadie le conoció mejor que Silvela al decirme 
su opinión sobre Romero en estas palabras: 
—Tiene poco juicio y mucha cabera. 
En efecto: jamás rigieron los vuelos de su 
talento extraordinario, el juicio ni la reflec-
xión, sino el corazón y la voluntad. 
Quería o aborrecía entusiasmado, y así 
iba por el mundo en medio de todas las agi-
taciones de la vida pública. 
Por eso le conocí a Romero muchas fie-
bres de veinticuatro horas, pero ningún ren-
cor de veinticinco minutos. No tenía los de-
fectos de la gente ordinaria. 
Le llenaba el pecho el corazón. Su fla-
queza mayor fué aquella debilidad política, 
fué aquella inclinación, no sólo suya, pero 
eminentemente política y gobernante, que la 
misma religión católica escribe en sus libros 
sagrados cuando dice que los últ imos serán 
los primeros. Romero Robledo, por adquirir 
un amigo nuevo dudoso, se exponía a perder 
sin reflexión un amigo antiguo verdadero en 
aquellos caprichos electorales femeninos; y 
perdía antiguos correligionarios, y victima 
fui y disidente suyo por aquellas debilidades, 
peto siempre su amigo, siempre su admira-
dor, y así nos separamos al morir, sin que un 
sólo día en treinta años se debilitara nuestra 
recíproca grandísima est imación. 
Doce meses dejamos de ser correligiona-
rios. Nada más que correligionarios. Y en 
aquel año , Romero Robledo, en los dolores de 
la enfermedad mortal, me llamaba diariamen-
te a su compañía con más afecto que nunca. 
¡Pobre amigo mío.! 
Es cierto. A la conveniencia política del 
momento, sacrificaba una obligación de co-
rrespondencia; la 'justicia debida a un amigo 
verdadero. 
Pero también es cierto que nunca faltaba 
reparación cumplida y holgada. JMe separé 
justamente de su lado, y me declaró un acta 
grave. El mismo se arrepintió de su actitud; 
el mismo me levantó la gravedad del acta; él 
mismo, siendo presidente del Congreso, y en 
la primera sesión presidida por él, hizo que 
el acta se aprobase sin discusión. Y sabia él 
que no volveríamos a ser correligionarios. 
Dejé de ser conservador para ser liberal 
en aquel tiempo. Si no me hubiera separado 
entonces de los conservadores, me hubiera 
alejado aquel día en que, muerto Romero Ro-
bledo, fué acusado de haber hecho más mala 
política electoral que los actuales gobernan-
tes, sin que un solo conservador saliese a su 
H E R A L D O D E A N T E Q U E R A 
defensa. Ni aquellos que debieron a Romero 
Robledo toda la protección que necesitaron 
en la vida pública y social; que alguno ha-
bría entre ios ¡ninisteriaies. 
Las aventuras de la política constituian la 
necesidad primera de su existencia. La vida 
orgánica le importaba menos que la vida p ú -
blica. Era frugal y modesto. La buena figura 
le suplía todas las elegancias y todas las dis-
tinciones. Usaba de esa condición la que po-
día, pero no presumía de semejante ventaja 
sobre sus contemporáneos . Jamás fué con 
gusto a los salones. Siempre tenía algo que 
reperar en las costumbres de la sociedad. Me-
jor se quedaba en su casa sin festejos que 
iba a recibir los halagos en la casa ajena. En-
tró.en la política y en el Gobierno antes que 
nadie, y no pensó ni un momento en dejar, 
su colaboración sobre los problemas nacio-
nales. Ni cuando lo deboraba la enfermedad, 
ni cuando vino operado del hospital, ni cuan-
do el semblante, que le conformó el cirujano, 
se le descomponía en los ardores de la, dis-
cusión parlamentaria-
Asi intervino en la política de Silvela a 
última hora; defendió a Villaverde; trató con 
Sagasta; llegó a entenderse con Alonso Mar-
tínez. Casóla y Gamazo; fraternizó con Te-
tuán y con Weyler y solicitó a Ruiz Zorrilla 
desde el ministerio de la Gobernación , para 
hacerlo ministro con D. Alfonso X I I . 
¡Gran conspirador a favor de la dinastía! 
Contra las interinidades republicanas y 
contra los trabajos revolucionarios de los ra-
dicales desterrados. 
Y también antes contra los últimos minis-
tros de Isabel I I . 
La inquietud ardiente, apasionada, febril, 
incesante, invasora, frenética esa era la i n -
quietud eterna de Romero. 
Como Vírtor Hugo fué todo lo fué su 
tiempo. 
No aspiraba a nada y aspiraba a todo, Su 
ambición era gobernar. Desde la presidencia 
del Consejo o desde su casa, pero a gober-
nar. Disintió de Cánovas , no para sucederle, 
sino porque no siguió Cánovas su consejo. 
Se diferenciaba de otros hombres públicos en 
que étsos buscan la materia del discutimien-
to para ascender, y Romero Robledo, que se 
consideraba ascendido, porque no se creyó 
intelectualmente inferior a nadie, jamás ape-
tecía.la contradición, pero no toleraba, ni de 
Cánovas que se desestimaran sus consejos. 
Halagó a los generales para hacerlos pre-
sidentes del Consejo de ministros, pero para 
gobernarlos. 
Fué el talento más grande y más desorde-
nado de su tiempo. Y fué desordenado como 
lo es el cerebro regido por una pasión. Por 
una sola, porque no caben más en el corazón 
humano. Y la pasión constante, avasalladora, 
fué en Romero Robledo la pasión política. 
Influyó en la Historia de España, y otra 
sería la que continúa después de su muerte, 
si hubiera vivido algunos años más. 
No fué héroe, ni estadista, ni conquista-
dor, ni yó se si lo hubiera sido en otras con-
diciones, pero vivirá más tiempo en la memo-
ria y en el recuerdo de las generaciones, que 
la inmensa mayoría de los hombres políticos, 
de los cuales el apellido no pasa ni trascien-
de más allá de una generación, o de la vida 
de una familia, o de la continuación de una 
tertulia en el salón o en el casino. No era el 
cortesano de los éxitos, sino el caballero, pa-
ladín y defensor de todos los infortunios in -
merecidos. 
Mejores o peores que él los hubo. Más 
grandes y más, sobre todo más pequeños 
entre los grandes, Como él, ninguno. Era una 
personalidad tan acusada, que consiguió, sin 
pretenderlo, lo que no suelen lograr los que 
lo persiguen. 
No parecerse a nadie. 
CONRADO SCLSONA. 
: : : Por la memor ia 
de un hombre honrado : 
Un periódico madrileño, nada menos que 
el discreto, sesudo e importantísimo diario 
L a Correspondencia de España , que tan 
gallardamente dirige el ilustre Romeo, ha 
dado cuenta del asesinato cometido en la 
persona del teniente de la Guardia Civil jefe 
de la línea ael pueblo de Cuevas Bajas, 
y después de narrar brevemente la infame 
hazaña, a teniéndose para ello, a los informes 
oficiales, agrega que según particulares refe-
rencias, el asesino quiso vengar con el cr i-
minal acero, ciertas pretenciones que cerca 
de una muchacha hermana del «Cabreri i lo», 
formulara el oficial muerto. No hemos cono-
cido la publicación de esa noticia, hasta hace 
pocos momentos, y mueve nuestra pluma un 
sentimiento de indignación que seguramente 
encontrará eco en todo hombre digno. 
Lamentable es, que en las columnas del 
excelente órgano haya aparecido semejante 
infamia. Conociendo a Romeo v a su perso-
nal de redacción, hay que considerar incon-
cebible que esa nota haya logrado entrar en 
cajas. Verdad es, que a veces, se dá algún 
que otro caso de ratería, por lo que aparece 
inserto lo que jamás habría sido publicado si 
pasare por la redacción. Y queremos creer 
y en honor al respetable colega así lo decla-
ramos, que ese suelto ha entrado en L a Co-
rrespondencia por un buzón falso. El ho-
rroroso hecho desarrollado en Cuevas Bajas, 
en noche trágica que no olvidará fácilmente 
aquel buen vecindario, no tiene atenuantes 
posibles para el asesino. Este concibió su te-
rrible obra, con igual facilidad y seguridad 
que antes engendrárase en su perverso cere-
bro, el martirio bárbaro de sus padres, el 
derramamiento de la sangre de uno de sus 
hermanos, y multitud de hazañas que acusa-
ban sus instintos. 
«Cabrerillo> mató cobardemente a l 'd igní -
simo oficial Marco Medina, porque este te 
reprendiera su mal proceder para con sus 
padres y hermanos, por que lo quiso desviar 
de la senda, ya iniciada, del fratricidio y pa-
rricidio, e intentó llevar al alma de ese hom-
bre salvaje, un resplandor de caridad siquie-
ra, haciéndole ver la que él practicaba con 
uno de los hermanos pequeñue los , abrién-
dole las puertas de un centro de enseñanza, 
en donde su corazón y su inteligencia edu--
cáranse. Mató el «Cabrerillo> al buen oficial, 
como pudo matar á su propia madre, a su 
padre, a cualquiera de los suyos, al párroco, 
al médico, a algún niño que jugueteara en la 
plaza pública. Mató por matar, no porque 
tuviera nada de que vengarse. Y mató, co-
bardemente, valiéndose de la tranquilidad de 
su víctima, que compartía con unos cuantos 
amigos, sentados a la puerta de una casa, 
bien ajenos, de que la hiena deslizábase 
sigilosa por la esquina inmediata, y de que 
antes de que el desventurado Marco tuviera 
tiempo de defenderse, habría atravesado 
varias veces el cuchillo, el pecho de aquél 
hombre bueno... 
. ¿Pe ro es que se quieren buscar atenuan-
tes...? ¿Es por ventura que se pretende escu-
driñar alguna nota disculpable para el bárbaro 
crimen...? Pues, búsquense otros derroteros 
menos ruines, y en definitiva más seguros de 
éxito. Lléguese a decir que se trata de la 
obra de un loco, Acúdase hasta el plantea-
miento de la irresponsabilidad legal. Pero, 
deténganse esos propósi tos amparadores del 
asesino, ante una cosa: ante las cenizas, aún 
calientes, del pundonoroso oficial asesinado, 
porque, pretender aminorar la responsabili-
dad del repugnante «Cabrerillo», apelando a 
la vil calumnia, y esgrimiéndola sobre la 
honra del desgraciado Marco Medina, con 
igual saña que el asesino le hundiera en el 
corazón repetidamente su cobarde acero, eso 
no puede realizarse en la impunidad, eso ha 
de merecer severísimo castigo, aunque solo 
consista en la execración que las conciencias 
honradas tengan para el autor de la nefanda 
obra, y la maldición de una virtuosa e incon-
solable anciana, que en la noche del 12 de 
Junio, en los momentos en que postrada ante 
una imagen, pedía, salud para el pobre espo-
so que sufre encerrado en el manicomio de 
Leganés, entregábanle el cuerpo de su hijo, 
moribundo, que al besar a su madre exhala-
ba el último suspiro. 
Y para que se aprecie la saña del calum-
niador, haremos saber a nuestros lectores, 
que el «Cabrerillo» no tiene hermanas. Son 
varones todos ellos. 
Estamos seguros de que L a Correspon-
dencia de E s p a ñ a , rindiendo culto a la san-
ta verdad, y a sus propios prestigios, llevará 
a sus columnas la justa rectificación. 
El decoro de la Prensa, asi lo pide y 
espera. 
1 
impresión de pesar, ante la pérdida de hom-
bre tan bueno, bondadoso, amable, sencillo, 
deseoso de servir a sus paisanos, en tanto 
ocupara altos puestos en e! beneméri to cuer-
po de la Guardia Civi l , como después y co-
mo siempre; amante de su pais natal como 
pocos ciudadanos; anheloso de su bienestar 
y engrandecimiento; dispuesto a toda hora 
para cualquiera empresa que redundara en 
beneficio de Antequera. 
Su carácter y temperamento, daban a su 
personalidad un tono de respeto y simpatía, 
que no siempre coinciden. 
En tanto duró su vida militar, jefes, ofi-
ciales y soldados, amábanlo , porque había 
que quererlo. Y se dá el caso, de que así 
fuese, aún siendo muy partidario de la más 
estrecha disciplina; y es, que su natural bon-
dad llevaba el convencimiento a sus compa-
ñeros y subordinados, de la precisión en ob-
servar esos deberes, pero sin necesidad de 
que se impusieran, sino aceptándolos , aca-
tándolos y hasta acabando por ser enamora-
dos de ellos. Rendía verdadero culto al uni-
forme. 
Al pasar al retiro, que una fatal circuns-
tancia de fechas, evitó que no alcanzara el 
generalato, buscó el descanso a la labor de 
cerca de cincuenta años , en su patria chica, 
entre sus paisanos queridos; más, hemos d i -
cho descanso, y olvidamos que no lo obtuvo, 
porque sus bondades y cariños le hicieron 
aceptar bien pronto la presidencia del Círcu-
lo Recreativo, organizando en la cultísima 
sociedad, la famosa verbena que constituye 
una de las páginas más brillantes en la histo-
ria de ese gran centro. 
Al fundarse la sección de exploradores 
antequeranos, fué comprometido para que 
ocupare la presidencia del Comité, y en ese 
cargo ha prestado valiosísimo concurso a la 
hermosísima institución, que tanto bien repor-
ta a la juventud. 
En el severo féretro que apareciera el 
miércoles a la cabeza de imponente manifes-
tación de duelo, mostrábase junto a los atri-
butos militares, una linda corona de flores, 
de la cual pendía un trozo de seda con esta 
dedicatoria: «Los Exploradores antequeranos 
a su querido Presidente». Precioso recuerdo 
de esa juventud, alma nacional del mañana. 
Estamos seguros de que si en algún día de 
excursión cruzaran por el Campo Santo esos 
jóvenes , harán un alto en el camino para 
elevar una oración por el alma del ilustre 
muerto y depositar unas flores sobre su 
tumba. 
Descanse en paz el amigo inolvidable y 
sepa su distinguida familia que estamos 
también de duelo. 
P a r a e s o s . 
DOS PALABREJAS. 
Hace causa común el periodiquín 
con el chico Moreno Rivera. Nos feli-
citamos. Es a lo más que podíamos as-
pirar en estos incidentes. Ya está juz-
gado todo lo juzgable. 
* * 
D. Manuel Hazañas 
La terrible rapidez cOn que se ha desa-
rroüádo la enfermedad y el funesto desenlace, 
todo ello en unas cuantas horas, nos hace a í 
veces dudar de la realidad tristísima, de lo | 
que es, por desgracia, un hecho consumado 
que enlaza esta vida con la eterna. 
Gran amigo nos ha arrebatado la muerte, 
cuando menos era esperada. Y al expresar-
nos en plural, queremos referirnos, no solo, 
en este caso, a las plumas que. redactan H E -
RALDO, si no a todos los antequeranos. Sí, a 
lodos porque seguramente todos han sentido 
El chico Moreno Rivera, se en-
cuentra hoy en un callejón sin salida, 
y claro es, ahora pretende desvirtuar 
los conceptos de lo que antes dijera; 
pero como lo escrito antes, se puede 
volver a leer de nuevo por quien tenga 
alguna duda, es inútil su tarea. Lo 
escrito allí, escrito está, y lo escrito 
aquí, escrito queda. El joven ha tenido 
a bien no demostrar lo que afirmaba. 
Conste, pues, que el calificativo era 
lo más delicado posible. Ya, algún día, 
le dedicaremos otros más apropiados.' 
Al tiempo. 
En cuanto a traer a colación a 
nuestro querido amigo el Sr. Luna 
Péicz, sepa que a este no le favorece 
ni agrada ser motivo ni aún de re-
quiebro por su pluma. Si se co/ó en 
su casa, claro es, que no iba a echarlo 
a la calle; pero el chico de Moreno 
sabe que no todas las puertas están 
] abiertas para él en Antequera ni fuera 
de ella. Lo que se habló en casa del 
Sr. Luna, nos lo ha referido este amigo 
queridísimo, y ello es lo que nos me-
rece crédito, y ello enaltece a H E R A L -
DO D E A N T E Q U E R A . 
Y nada más. 
Leemos en un per iód ico m a l a g u e ñ o : 
E L C R I M E N DE C U E V A S BAJAS 
El aCabreri l lo» en Málaga 
En el tren correo de Granada llegó ayer 
(domingo 4) a Málaga conducido por la 
Guardia C i v i l , Juan Cubo Chica (a) Cabre-
r i l lo , autor del asesinato del teniente de la 
Guardia C i v i l s eño r Marcos (q. e. p. d.) 
Le c o n d u c í a n una pareja y un cabo; a 
los cuales se u n i ó la pareja de escolta de! 
tren. 
El «Cabre r i l lo» fué sacado de la es tación 
cuando ya hablan salido los viajeros y se 
le condujo inmed'atamente a la cárce l . 
Mientras le tomaban la filiación en las 
oficinas, con tes tó con gran indiferencia a 
las preguntas que se le hicieron acerca de 
su c r i m e n . 
El «Cabrer i l lo» ingresó en una celda 
que previamente se le había preparado. 
La ju r i sd i cc ión c iv i l se ha inh ib ido en 
la causa instruida con mot ivo del c r imen . 
El juzgado mi l i t a r ha terminado el sumario 
que pasa ahora a informe del asesor. 
Parece que el Consejo de guerra se 
ce lebra rá m u y pronto. 
N O T I C I A S 
C A M B I O D E D O M I C I L I O 
Nuestro part icular y querido amigo el 
Procurador don José Ramos Herrero, nos 
participa en atento B. L . M . que ha trasla-
dado su domic i l io a calle de Mesones, n.0 9, 
B I E N V E N I D O S 
Después de obtener un resonante éxi to 
en la ú l t i m a temporada teatral y conquis-
tar muchos aplausos en las principales po-
blaciones de E s p a ñ a , han llegado a esta 
«Los Semid ioses» tragicomedia en 3 actos 
y en prosa, or iginal de Federico Oliver, y 
se halla de venta, al precio de 35 c é n t i m o s 
en la l ib re r ía E L SIGLO X X . 
VIAJEROS 
Desde el dia 6, se encuentran en esta 
Ciudad nuestros queridos amigos D. Sebas-
tián y D. Manuel de H a z a ñ a s Gonzá lez , y 
la dist inguida señora de este ú l t i m o . 
C A M B I O DE L O C A L 
Se han trasladado las oficinas de las 
Contribuciones y agencia ejecutoria a la 
calle Infante D. Fernando n ú m . 56. 
P E R S I G U I E N D O A U N B A N D I D O . . 
Corren rumores de que se encuentra en 
Antequera un cé lebre e incapturable ban-
dido, terror de Sierra Nevada. La pol ic ía 
está en movimiento , y parece que han ave-
riguado el nombre del l adrón y la casa en 
donde se ha refugiado. 
A ú l t i m a hora nos dicen que el tal se 
apoda, Buitre de la S ierra y que está en la 
calle del Infante D. Fernando, esquina a la 
de Mesones, o sea en la l ibrer ía El Siglo X X 
en donde lo han descuartizado en cinco 
tomos y venden ya los 2 primeros a 7 0 cén-
timos cada uno. ¡ ¡ In te resan t í s ima novela!! 
DESDE S I E R R A Y E G U A S 
L A S A R M A S D E F U E G O 
En una era situada en las afueras del 
pueblo se hallaban jugando el dia 7, los n i -
ños Francisco Arias y Miguel A g u í l a r . 
Durante la hora de descanso de los t r a -
bajadores, se entraron los n iños en una ca-
silla p r ó x i m a en donde encontraron dos es-
copetas con las cuales c o m e n z á r o n a jugar 
a p u n t á n d o s e m ú t u a m e n t e . . 
La escopeta que cog ió Miguel , estaba 
cargada y una de las veces que apuntaba 
i a su c o m p a ñ e r o se le d i spa ró hiriendo a 
i Francisco en la clavicula izquierda. Entre 
i varios trabajadores condujeron al mucha-
cho al pueblo, donde fué curado por e! 
méd ico t i tu la r . 
1 El agresor q u e d ó detenido a d ispos ic ión 
del juzgado. 
H E R A L D O DE A N T E Q U E R A 
ENUMERAS ARTÍSTICAS 
Cuando piensa uno que hay gente en el muudo 
que si la dejaran ar rasar ía las Iglesias, se hace uno 
cargo de que la humanidad es un género de la Fau-
na terrestre, en la que hay especies diferentes, 
abundando las variedades salvajes y feroces. Yo 
comprendo que haya a quien le estorben curas y 
frailes y que quieran que los c;>sen por lo c iv i l y 
los entierren por lo laico; que abunde gente que le 
ataque a los nervios las procesiones, que no vaya 
a misa y que lea las «Dominicales del Libre Pen-
samiento» , y hasta estoy conforme que en teoría 
haya quien reniegue de lo existente y se desahogue 
clamando porque para regenerar el mundo no que-
de piedra sobre piedra, Pero ¿a quién le estorba 
una Iglesia? 
No sabemos qué catástrofes y qué hecatombes 
sé rese rvará el porvenir para uso particula r de las 
generaciones futuras, y qué cosas estupendas lee-
remos el dia del Juicio final, cuando nos levante-
mos áv idos de conocer lo que haya pasado en los 
ú l t imos miles de años , que es de suponer que mien-
tras se sentencia a tanta gente dé tiempo para 
hojear historias y periódicos. ¿Habremos de ver, 
cómo hoy pasamos ante las ruinas de los castillos 
y fortalezas, de los templos, palacios y termas de 
los griegos y romanos, que ya vieron por el suelo 
los monumentos Asirios y Caldeos, que habrá ha-
bido vánda los e iconoclastas y vicisitudes en los 
pueblos que hayan destruido y dado lugar a que se 
caigan esos magestuosos recintos obra de pueblos 
y generaciones, s ímbolo de ideas y creencias persis-
tentes que inspiraron creaciones maravillosas de 
arte? Si desaparecieron el templo de Sa lomón, el 
de Diana y el de Júpi ter Olímpico, ¿porqué no ha 
de desaparecer el Vaticano en el curso de los s i -
glos? En pocos años ¿nó veremos nosotros desapa-
recer a Santa María y nos echamos a temblar vien-
do inclinada la torre de San Sebas t ián y expuesto 
a dar un batacazo al Angelote? 
Misterio pavoroso el del porvenir, eu "que no 
sabemos qué corrientes se desborda rán irresisti-
bles y arrasaran tantas obras portentosas del pasa-
do. La obra del hombre en el tiempo tiene los dos 
formidables enemigos, el tiempo y el hombre 
Pero en fin, si los hombres del futuro se pasan 
sin edificios religiosos, sin esos anchurosos recin-
tos con sus bóvedas y naves magestuosas y sus 
capillas r ecónd i t a s con sus rincones oscuros que 
convidan a la meditación y a desahogar pechos 
oprimidos, es de suponer que tengan edificios pú-
blicos donde puedan entrar los ciudadanos cuando 
les dé la gana sin que nadie se meta con ellos, y 
si no és asi, con su pan se lo coman y r e su l t a r á que 
con tantos progresos, libertades y mejoramientos 
que sin duda hab rá , por lo menos les fal tará un 
lugar como es una Iglesia tan a propósi to para es-
parcir el án imo y tomar el fresco. 
Una Iglesia tiene dos aspectos, aunque la ma-
yoría de las gentes la toman solo en uno: la Casa 
de Dios, donde ván unos a rezar de buena fé y otros 
a pasar por buenos, aunque se sepa qae no tienen 
por donde el diablo los agarre. ¿Cómo será la hu-
manidad el día en que en los pueblecillos no haya 
campanarios ni política de idem en las ciudades 
no haya parroquias n i en las grandes urbes cate-
drales, cuando no se oiga el ó rgano sagrado y todo 
sean orofones, pianolas e instrumentos mecánicos 
a motor eléctr ico o a manubrio; cuando no se que-
me incienso a Dios aunque se ofrende a los pode-
rosos y caciques, (raza inestinguible en el mundo); 
cuando no se dén golpes de pecho los fieles arrodi-
llados al alzar el cáliz que representa la exal tac ión 
del Crucificado, tal vez desconocido en los siglos 
futuros? 
El otro aspecto de una Iglesia es románt ico , 
poético y ar t ís t ico; cuando alas horas fuera de cul-
to se entra de la claridad exterior y la oscuridad vá 
cambiando en penumbra y poco a poco se ván 
destacando altares e imágenes en la vaguedad mis-
íer iosa de una media luz que mitiga l íneas y colo-
res; y hay efectos de i luminación fantást icos e i n -
descriptibles cuando por la claraboya o vidriera 
coloreada entra un rayo suave qne a t ravés del 
ambiente claro-oscuro baña alguna capilla con sus 
retablos y cuadros cuyas figuras toman un relieve 
vaporoso de apariciones en éxtas is . 
Y toda iglesia es un Museo, sino siempre de 
maravillas del arte, de lo mejor que a mano ha 
habido cuando se fundó y cons t ruyó, pues los ma-
marrachos mismos de una ermita o de la única pa-
rroquia de cualquier pueblecillo, tienen el encanto 
sugestivo que les prestó la Fé y la buena fé que allí 
los colocara. Una Iglesia es siempre una obra aca-
bada y perfecta, donde no falta el menor detalle 
desde el altar mayor a la veleta, y donde reina el 
orden y la limpieza que hacen honor a la clase 
postergada de sacristanes y monaguillos. 
En las Iglesia? no hace nunca frío n i calor. Y 
hay en ellas tanto que escudr iñar y curiosear y 
tauío que admirar, así como tantas veces se en-
cuentran verdaderas sorpresas saltando a la vista 
cuando menos se piensa cosas de méri to escondi-
das y como sepultadas en la sombra. 
Nuestras Iglesias son un campo inagotable de 
invest igación ar t ís t ica e h is tór ica , y acusan la pie-
dad, la explendidez y el buen gusto que reinaba en ; 
otras épocas. Cada capilla es una leyenda, un mo- | 
numento de alguna familia tan creyente como des-
prendida y lo que a algunas de estas ofrendas re l i -
giosas faltó de estilo y de arte, sobró en costo y en 
derroche de oro fino, que es incalculable el valor 
del dorado de esta profusión inmensa de taberná-
culos y retablos e imágenes coloreadas y estofadas 
En esas horas de soledad es muy apropósi to la 
sensación de tranquilidad y silencio para contem-
plar a sus anchas tantas cosas de admirable mér i to 
que atesoran nuestros tempIos.La reseña de ese ex-
cepcional contingente es para tomarla con tiempo 
y espacio, y vale la pena de recomendar a la gente 
que reza que se fije al mismo tiempo y saboree el 
mér i to ar t ís t ico de las imágenes más o menos mila-
grosas y que por razón de estét ica se encomienden 
m á s a la Virgen de la Paz y de los Afligidos que a 
la del Socorro y de los Remedios y que no tengan 
tan olvidado por los San Antonios medianos al 
San Francisco de San Miguel, que aparte de ser 
uno de los primeros Santos del cielo es la mejor 
escultura de Antequera, 
Y hasta otro día, que siguiendo en esta tela 




Como el lirio 
A m i he rmana Isabel . 
I 
¿Ves ese lirio, que columpia e! aura, 
De hojas de nieve del mejor tisú, 
De embriagadora y exquisita esencia? 
Eso, niña,- eres tú. 
Mas ¡ay! que puede el vendaval airado 
B c i t i i l o con furor; 
Y puede como un ave de rapiña. 
Cernerse sobre ti la tentación. 
I I 
Mira, niña, la vida es fiero ponto 
De peligros sin fin; 
Esquiva sus bajíos si no quieres 
En ellos sucumbir. 
Huye del mundo loco, si algún dia 
No quieres exclamar: 
¡Adiós, tisú de mis nevadas hojas! 
¡Adiós, por siempre, aroma virginal! 
FR. SANTIAGO DE FUENOIROLA. 
EL descanso daminieal 
El jueves a las 9 de la noche se r e u n i ó 
la Junta de Reformas Sociales, para in fo r -
mar los expedientes que, a v i r tud de de-
nuncia de la Liga Industr ia l , se instruyen 
contra la Sra. Viuda de Maqueda y doña 
Concepc ión Soto; por in f r ing i r la Ley del 
Descanso dominica l . 
Pres id ió la Junta el Sr, Alcalde, asis-
tiendo los Sres. Vicario, D. Francisco T r u -
j i l l o , D . Manuel Vergara Nieblas, D. A n t o -
nio Casco García , D. Manuel Hidalgo; Pa-
lomo Hoyos, Medina, Acedo y Lanzas. 
Leídos los expedientes, el Sr. Casco dijo 
que, si bien apa rec ía confesada la falta de 
Doña Concepc ión Soto, c o n c u r r í a n en el 
hecho circunstancias como la de tratarse 
de un establecimiento situado en uno de 
los barrios extremos de la poblac ión y es-
tar rodeado por m u l t i t u d de tiendecillas, 
que por servir éstas de entrada al d o m i c i -
lio part icular de sus d u e ñ o s , permanecen 
abiertas los domingo perjudicando con sus 
ventas (imposibles de evitar puesto que no 
se puede saber quien entra como compra-
dor, ni quien al domic i l io part icular del 
comerciante) a la denuncia se muestra par-
t idario deque con los establecimíeivtos de 
los barrios haya benevolencia, para que no 
c o n t i n ú e n las justificadas quejas do los 
obreros que al regresar del trabajo el do-
mingo por la tarde, no encuentran donde 
poder comprar la comida. En cuanto a la 
Sra. Viuda de Maqueda, hace ver que no 
resulta probada de modo terminante la 
falta, puesto que unos testigos deponen en 
favor de la denuncia y otros en contra, sin 
que la dec la rac ión del guardia de Seguri-
dad pueda llevar la certeza de que la venta | 
se real izó después de las doce, puesto que i 
habiendo sido requerido después de efec- | 
tuada, lo mismo pudo serlo inmedia ta-
mente que transcurridas algunas horas. 
T e r m i n a proponiendo que se acuerde i n -
formar en el sentido de que procede tener 
benevolencia con las denuncias y n-o i m -
ponerles correctivo, ya que es la primera 
falta que se les denuncia; pero que debe 
a m o n e s t á r s e l a s para que no vuelvan a 
cometer infracciones. 
El Sr. T r u j i l l o expresó que las faltas 
h a b í a n sido cometidas, y que debía procu-
rarse que no se repitieran. 
El Sr. Vergara, a b u n d ó en la op in ión 
deí Sr. Casco; robus tec iéndo la con nuevos 
razonamientos. 
El Sr. Alcalde invitó a ios d e m á s seño-
res de la Junta a emi t i r su parecer, y ha-
b iéndo lo hecho todos en el mismo sentido 
que los señores Casco y Vergara, se a c o r d ó 
por unanimidad emi t i r el informe pro-
puesto por ambos señores . 
Como era natural, el Sr. Alcalde, en la 
reso luc ión que dictó ayer, a c o r d ó de con-
formidad con el informe de la Junta de Re-
formas Sociales, ya que ante la u n a n i m i -
dad de esta, y no haberse formulado n i n -
g ú n voto part icular que sirviera de base a 
a un prove ído contrario al informe, tenía 
que atenerse a este. 
cobranza del reparto 
Reiteramos a ios contribuyentes el aviso, 
de que quedan pocos días para que termine 
el petiodo voluntario de pago de ios dos pri-
meros trimestres del actual año , y que, según 
nuestras noticias, no podrá prorrogarse, como 
se hizo en el ejercicio anterior, porque en el 
més próximo ha de abrirse el cobro del ter-
cer trimestre y resultaría una acumulación 
dañosa . 
Parece ser, que ante la injustificada re-
sistencia pasiva de algunos, aunque muy po-
cos y pequeños contribuyentes, a pagar el 
reparto del año próximo pasado, se están 
llevando a cabo embargos con toda energía, 
para hacer efectivos tales descubiertos. En 
pocos dias se propone la agencia ejecutiva 
ultimar todos los expedientes. Es de lamen-
tar que se haga necesario llegar a tales extre-
mos. 
El tiempo y las energías que han de per-
der esos contados contribuyentes en resis-
tirse, es preferible que los consumieran en 
apoyar la campaña que contra el reparto se 
ha iniciado, y ha de mantenerse en las altas 
esferas oficiales. 
Porveste año hay que pagar, y si se quie-
re no pagar también en el próximo, hay que 
unirse todos y acudir en acción común para 
que el Gobierno apruebe el plan sustitutivo. 
Como cada cual se meta en su casa, y le 
importe un bledo lo que ocurra; como no 
haya algo de desprendimiento de egoísmos; 
como se piense solo en evitarse las moles-
tias de acudir a esta u la otra reunión con-
vocada por los organismos o asociaciones 
representativas, y se confíe en que nos lo 
den todo eonc'uidito y al iñado, entonces 
pudiera ser que la apatía y la inercia cundan, 
y llegue el año próximo y haya reparto. Hay 
pues que piepararse a la defensa. 
ceda un espacio de 100 metros cuadrados en 
el paseo de Maria, obl igándose , además, a 
convertir án jardines 2.000 metros cuadra-
dos alrededor de la casita. 
Gafé, Restaurant y Nevería 
D E 
fflüL wmm leus 
A todas horas, durante la tempo-
rada de verano, helados de varias 
clases, Cerveza y Gaseosas frías al 
grifo: 
Depósito de Jarabes de la fábr ica 
- de Córdoba LA MEZQUITA: 
Dos pesetas la botella de un l i t ro de 
Limón, Naranja, Zarzaparrilla,Fresa, 
Frambuesa. Grosella, Granadina, 
Rosá, P iña , Habano, Manzana, Aza-
har, Café, Cidra y A g r á s . 
Horchata de Almendra y Chufas, 
a 2*26 la botella de un l i t ro . 
CURIOSIDADES 
Un edif icio g igantesco 
Una compañía norteamericana ha ofreci-
do al Ayuntamiento de la Habana la cons-
trucción de un edificio que no tendrá que 
envidiar nada a los famosos de New Yotk. 
El palacio tendrá cien metros de alto y 
cien de largo por cada lado. 
El volumen total será de un millón de 
metros cúbicos. 
Contendrá aproximadamente 1.900 habi-
taciones Alrededor del edificio, y a la altura 
del tercer piso, habrá un ancho corredor, que 
podrá servir de paseo a los inquilinos. La 
teiraza será un hermoso jardín destinado a 
espectáculos y recreos públicos. 
En el piso 25 se instalará un observatorio 
meteorológico, que la compañía constructora 
regalaría al Ayuntamiento, 
En comodidades, lujo e higiene, superará 
a los mejores de América. Se le destina a ca-
sinos, sociedades, legaciones, consulados, al-
macenes, oficinas, ect. ect. Habrá instalacio-
nes especiales para que establezcan sus des-
pachos, médicos, jurisconsultos, ingenieros y 
arquitectos; cada instalación de estas tendrá 
grandes bibliotecas con todos los libros ne-
cesarios para la profesión, y el material que 
se necesite. 
En uno de los últimos pisos se instalará 
una piscina de natación con agua del mar. 
La compañía se compromete a construir 
el edificio en 36 meses y solo pide que se le 
F 
' ^ E n esta sección daremos cuenta de t^odas las obras y revista 
que nos remitan los autores o editores. 
íntensifipgmos la proDucdónafrkoia 
No pueden atribuirse siempre las frecuentes con-
trariedades que sufre el aarieultor, a faifa de cuidados 
y labores, ni a la escasez de abonos, ni a la presencia 
de insectos; muchas veces la insuficiente producción re-
side en el empleo de simientes, que degeneradas, i m -
propias y cansadas, demandan renovación. 
Teniendo en cuenta esta realidad, la notable revis-
ta agrícola de Barcelona « n Cultivador Moderno» ha 
iniciado una sección muy interesante dedicada a las me-
jores semillas, épocas de plantación, Calendario del Sem-
brador, etc. que ha empezado a publicar en el úl t imo 
número que acabamos dé recibir, que remito gratuita-
mente la administración de tan notable y económica 
i lustración, a cuantos lo soliciten. 
Ofrece atractivo extraordinario la parte dedicada al 
estudio de las novedades agrícolas. Ilustrada convenien-
temente, estudia la gran farrajéia do los secanos, los lii-
gos chumbos sin espinas de Burbank, que se desarrollan 
en los terrenos más ingratos: los celebrados Daikons gi-
gantes del .lapón, cuyos bulbos llegan a alcanzar en Es-
paña pesos de I S a 20 kilogramos y finalmente la Espi-
naca gigante arbustiva, cuyas dimensiones de 2'25 me-
tros y rendimientos en hojas suculentas de un kilo a 
uno y medio por planta, asegura el profesor de horti-
cultura, distinguido con el premio Nobel, D. tt. Noter. 
Completan el número secciones muy extensas y 
cuidadosamente hechas, avaloradas con numerosos y ar-
tísticos grabados que acreditan el favor con que el pue-
blo campesino ha acogido tan excelente publicación. 
" B E T I C A . , . 
Magnífica revista quincenal ilustrada que se publi-
ca en Sevilla, en la que figuran trabajos do afamados 
escritores y una brillante información gráfica, princi-
palmente regional, en la que se dan a conocer las obras 
de arte de Andalucía: 
SUMARIO del úl t imo número-
Gonzalo Bilbao (apuntes biográficos);—Una carta 
interesante, Ü o n Diego V e l á s q u e z de S i l c a . — Libros 
nuevos: El gran libertador de América, Bolívar, A n d r é s 
O ó i i s á l i é s B l a n c o . — El latinismo, M a n u e l D i a s Curo . 
—Marcha infernal (poesía). A/urtííe/ G a r c í a M o r e n o . — 
Gonzálo Bilbao y su obra: juicios críticos del cuadro 
«Las cigarreras de Sevil la», y reproducción de otros — 
Diez fotografías del recibimiento liecbo y banquete ofre-
cido a Gonzálo Bilbao.—Adhesiones al homenaje.—Eu-
genio D Ors.—Intima (poesía), N a r c i s o D í a z de Esco-
r a r . — La ciudad y el campo: El contrato de trabajo, Jo-
Í>6 Z u r i t a Ca la fa t .—Rímaípoes ía ) A n t o n i o O r t i s B e l -
monte,—Poesía: La novicia, L u i s Cotta A l s i n a . — B i -
bliografía,—Advertencia. 
Dibujos de S. Martínez, A. Grosso y J . Lafita. 
Obsequio a nuestros lectores 
15 D I E Z CUPOJVJES ® 
^ conio el presente, dan derecho a una ^ 
| SMPLISCIÓN fOTOGRÍFIM | 
m 
REGALO DE 
H E R A L D O D E A N T E Q U E R A ® 
N O T A I N T E R E S A N T E . 
Se ^stan recibiendo muchos encaraos de ampliacio-
nes y frecuentemente vienen a preguntar cuando llega-
rán de Madrid; en vista de ello y para cooocimionto de 
todos, se hace presente que sin duda por !a mucha can-
tidad de dichos encargos como tendrán en la casa con-
feccionadora tardará algún tiempo en recibirse los p r i -
meros pues ésta los vá despachando por órden de entrada. 
Ya se anunciará en HERALDO conforme se reciban 
remesas, a íin de que las recogan los interesados. 
H E R A L D O D E A N T E Q U E R A 
t 
J>. O. M . 
• L S E Ñ O R 
ra 
Corond 5§ la Güar5ia Civil, r§íira5o. 
Caballero Cruz y Placa de la Heal y Mil i tar 
Ordep de Sarp Hermenegildo; 
Cruces í^oja y B lanca de 1.a clase del Méri to Mili tar; 
Medalla de la Guerra Civi l , ñ l f o n s o X I I , Alfonso X I I I y otras. 
He fallecido en la Ciudad de Antequera, el dia 7 de Julio de 1915 
R. i . IP. 
El Comandante Militar de esta Plaza; su desconsolada esposa doña 
Dolores González del Rincón, sus hijos don Sebastián, Primer Teniente 
de la Guardia Civil, don Manuel, Capitán de Infantería, doña Dolores, 
doña Rosario y doña María del Consuelo; hijas políticas doña Ana María 
Volpini Samper y doña Feliciana de la Cuadra Blázquez; nieta Ana 
María de Hazañas Volpini, hermano, hermanos políticos, sobrinos, so-
brinos políticos y albaceas testamentarios, ruegan a sus amigos dedi-
quen una plegaria en sufragio por el alma del finado-
ST) Este maravilloso INSECTICIDA ya no necesita 
ÍÍJA anunciarse —para a l a b a y o — pues bastante 
-^^anuncio tiene con los que lo han usado, que ellos 
imente de extender su fama 
iva insertar éste, el tener 
se ency w,» argan justiciera  
de sin II rival.—Solo moth
que de ^ cir al púhlico, que por efecto de la guerra, 
siendo su pro^T^tjducción en Dalmacia (Austria) con 
grandes obst h ^ ^ á c u l o s y excesivos gastos, se ha po-
dido consegu - ^ ^ i r el recibir alguna cantidad, pe-
ro en adelante, estaVpte^ ndo ya en guerra Italia con 
Austria, se puede a l l l i segurar que dejará de rec i -
birse por largo tiem ^ ^ p o , esle incomparable mata 
chinches, pulgas, cucarachyT^as y parásitos, que al 
hombre, asi como a los ani I pernales, perros, ganado, 
ovejas, tanto molestan. Este —-> i n s e c t i c i d a sustituye 
con ventaja a la pimienta negra en / T ^ V polvo que se 
emplea para guardar prendas d e l ^ I j vestir, evitan-
do que la polilla se apoderen de ellas ^—^ las lastime. 
Su aplicación consiste en hacer una nube ^ ^ c o n e' 
polvillo impalpable que de las latas se des^^j-.prende 
siendo inofensivo completamenie para e ' — ^ n o m -
bre y los anima'os domést icos .—Su precio ahora, es 
-_de 0,8S ptas. la lata de Í00 gramos y se halla de • 
venia en la Librería E L SIGLO XX.—Anlequera • 
Se hacen clichés tipográficos. 
MATAMOSCAS 
De venta en la Librería EL SIGLO X X 
Tip. E L SIGLO XX.—Antequera 
S U J E S T I Y A N O V E L A D E A M O R Y A V E N T U R A S 
Eü BUITRE de l a SIERRA 
Obra sensacional con maravillosas descripciones y fantásticas aventuras del 
bandido mas original de los tiempos modernos, que demuestra en sus actos no-
bleza, valentía y caballerosidad, unido a una audacia inconcebible y a una intre-
pidez sin ejemplo. 
Constará la obra de 5 tomos de 300 páginas, al precio inconcebible de 
'STO oó:n.t:i:ro.os t o m o . 
\p Van publicados los tomos 1 y 2 y están de venta en Ja 
GARZÓN, 2 
— DE-
José García BeHoy ^ Anteque^; 
LImportación directa de Primeras Materias para Abonos 
5 Sulfato de amoniaco—Nitrato de sosa.—Escorias Thomas.—Sulfato y cioruro de pota-
fla._Sulfato de hierro y de cobre—Kainita. —Azufre. - Superfosfato de Cal.==Abonos 
completos para cada tierra y cultivo con especialidad para Remolachas, Cereales, Habas, 
Olivos, Hortalizas y Maiz. 
Laboratorio químico para el análisis de tierras y abonos. 
Representante en los principales puntos de la región andaluza. 
Almacenes de hierros v izca ínos 
- IDE " 
IDOIVEHSTO-O I Z ' L J P I R . ^ T E O X J I 
M A A o - ^ 
Grandes existencias de hierros y chapas de todas clases.—Rejas para 
arados.—Tubos fundidos para bajantes.—Lingotes para fundición.—Clavos 
de herrar y Herraduras.—Hojalatas surtidas.—Estaño, etc. 
Representante en Antequera: D. J u a n M . Sorzano , M e r e c ü l a s 24. 
GOLÜMB PR0W0DN1K 
No tienen rival VENCE a todos los demás tipos, ganando PRIMER GRAN PREMIO 
DEL R ^ C E carrera en cuesta de Biarritz = S u precio es algo más elevado que los 
de otras casa^ pero dura extraordinariamente más .= iAUTOMOVILISTAS! . . . . comprar caro 
es comprar barato.=PROBAD Y OS CONVENCEREIS. 
Representante: BENITO RAMOS GASERMEIRO; Trinidad de Rojas n m 10 
STBUCCIONES MCTALICIS 
H I J O 
Sucesores de 
—: Feüpe Herrero, Bertrán de Lis, Roda y M. de Luna Pérez :— 
Especialidad en máquinas para fábricas de aceite mecánicas, eléctri-
cas y químicas, (sulfuro). 
consu l tas , es tudios , proyectos , presupues tos , e tc . grat i s . 
(Antigua fábrica de Felipe Herrero).— A I ^ í ^ E ^ Q U E R R A 
I A L 
